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ADMIRABLE HISTORIA 
del Rey Casimir° de Irlanda, de la 

Prindesa Enriquizta . su hija , y los dos 
Principes sus pretendientes. 

PRIMERA PARTE, 

Ha del supremo palacio, 
donde con luces perales 
y con lucidos ardores 
al sol nacimiento -ofrecen; 
ha del anchuroso espacie, 
donde sus luces ardientes, 
dando al orbe claridades, 
dan vigor à los vh;entes: 
ha en fin del terrcsrre 
ä quien la esfera celesre 
con tachonados diamantes 
hace pavellon luciente: 
oil el mayor prodigio, 
la historia mas eminente, 

que con su trornpa dorada 
la fia  en  ccoN previene; 

Y  vi, voy ä d2r priociplo, 
mi Voz silencio  preie. 
En el horccoYpo infausto, 
en los afíos mas  cruels, 
guando ind_ignados los cielos 
por nuesms cuipus rbclds, 
y en fin, por la que RArigo 
cometió atrevichrre.nie, 
prnizió qu: el Agreno 
a nuestr4 &paria la infeste, 
ptbldndo de medias lunAs 
las ciudades eminentes: 
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en aqueste inUiz tiempo, 	à  embaxadas y retratos 
reynaba . gloriosamente 	y ä los conecjos prudentes 
el la Poderosa Isla 	 del granie, rey Calmire, 
que • mas. la . ferna engrandece, 	cuya prulencia lo siente. 
Irlanda en fin, cuyo nombre. Sigismundo y Den Enrico 

es su. alabinz I luciente, 	änibos ig,telles ye..4decen, 
el mai poderoso rey 	 pretendiendo cada uno 
qu,e los anales contienen, 	triunfa de sus equiveces. 
Casimiro , tronco excelso 	En fin, con las pn•sua5lones 
de los Batorios valientes. 	y rendimientos corteses 
Eo aque.ste tiempo  mismo 	del eTaiiol Sigiumundo 
residian igualrnente 	 se derritió aquella  ni-v, 
en 2-questa misma corte 	que en el pcho de Enriqueta 
dos príncipes excelentes, 	tan coostante se mantiene, 
iguales en la nob'eza 	 y una  vez ya derretida, 
y en estados diferentes: 	prendió la llama en lo'Lbil: 
sno eta cl gran Sigismundoi 	prendóse en fin de su galo, 
que de Moncada laureles . 	y el rapäz Cupido ardiente 
por Conde de Barcelona 	mirando al blanco. le tira 
coronan sus nobles sienes; 	una fl.:cha de tal  suerte 
el otro era Don Enrico 	que el que era cristal dado 
Esforcia, tronco luciente, 	se ve mongibd!.o arderse ,  
que por Duque de Mi!án 	El Duque Enrico ä este tiempo. 
le aclaman gloriosamente, 	padecía mil desdenes, 
Estos dos principes grandes 	y como los despreciados 
lt asistian comunmente 	buscan soledades ietnprr, 
al grande rey Casimir° 	del palacio en los jardines 
en sus despachen prudentes. 	eYaba entre unos laureles 
Tenia el rey ura hiji, 	su desgracia lamentando, 
que es de la herrnwura Fenix, guando al mi3mo tiempo vienen' 
unica duefia y szfrora 	la Princesa y Sigismundo, 
de guamo Irlanda .  contiene, 	y recatandOse, advierte 
con que de toda la Europa 	que la Prircesa le dice 
muchos príncipes pretenden 	al Conde de aquesta  suerte:  
de. Enriqueta la hermosura,. 	ya. Conde min, has triunfado 
que es el nombre que ella tiene; de mis. nobles altiveces, 
mas  vulgarmente la llaman, 	y así rendida ä tu gala 
mirando sus esquiveces, 	no av-rä cosa que no intente; 
la, hermosa Dafne de Irlanda, para esta noche re aguardo 
pises tan esquiva se eface 	al pie de una hermosa. fuente. 

Se 
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8e despide el Conde uf ¡no, 	Y apenas el eiva hermosa 
fuese la P.c.in,:esa alegre, 	616 notleia de que viene 
salió el Duque del retiro, 	el sol cedl sus  cl-,ros rayos, 
considerando en su mente, 	se despidieron correes 
cómo pudiera lügear 	 aquella inocente rosa 
lo que la ocAsi:-.n  le • ofrece; 	y aquel Sinon mas aleve; 
y ce fiel tuz6 allá en su id  éi 	y al dewedirse le dice  . 
lo que diré brevemente. 	la Princesa de esta suerte: 
Fue al neble rey CLsimiro, 	ya,  Corde  rnio y señor, 
y le dice de esta suerte: 	que dueño del alma eres, 
alto y poderoso Rey, 	este ' diamante coefirme 
haz lo que mi voz te advi rte; rwstro amor eternamente; 
á Sigisimundo Moncada 	diéde un anillo coco, 
al puräto esta • noche prende,. 	que el De que guardó imprudente. 
que conviene ä tu corona, 	Salió Febo con sus rayos, 
y al Conde tambien conviene.. desterrando los tapetes 
Admirado quedó el Rey; 	de  las  sombras  de Litona, 
pero no obstante prudente 	y el Rey cuidadoso siempre, 
al ceitan  de. la guardia 	mandó que llamen al Duque, 
mando que en secreto fuese, 	el qual luego al punto viene, 
y que dentro de su. guarro 	y le pregunla la causa 
al Conde heroyco prendiese. 	de que al  Cod  e le prendiesen. 
Execulöse al instante, 	El le dixo, que sabia 
y el Dique  ä este tiempo  Liese,  cierto inclu5irabl.emente, 
y 2 penas. teedio Lapona 	que el Ci)1(12 2 vIa  apl,Izado 
sus ebscuras lobregutzes, 	un de--efio, y que este 
baxó al j4rdin la Prileesa, 	avia sie.lo Cl  rrio:IvCv 
esperando crie viniese 	de decir que le prndiese, 
el dueño que su a' lina adora,, 	y. que ya 'su Maj.zsrad 
y de esperar impaciente, 	15-044 cLr librem'ente 
coma ignoralu la causa,, 	lib,-rt2d., pues su cuidado 
se conguxt tristernenre. 	todo -,,ja,rido lo tiene. 
Pe4o en este tiempo ei Duque Al instaure nhandó el Rey,  
traydora y fingidamente 	ei,,..ie al Coad-e libertad diesen, 
entró en el jardil , m)strando- 	et qu ti  •  estaba coef1150, 
ser el Conde, y breyemente 	y.ni..-is (ve tod -, igpaci:rIte, 
engañada la ,Princesa 	do Ver que avii pnrildo 
en sus gozol y deleytes,. 	la OC3S10ii que amor le ofrece. 
en el j ttdiri de las flores 	Vilo ä palacio, y el Rey 
gozó cl Duque la mas fertiL 	le recibió atentamente; 
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declarándole le r - ,...usa, 
de su pris;.or: irrpiudente. 
A este tiempo la Piincesa 
salió cuidadosa 	veerle, 
y ä solas le dice: &odio 
de mi alma, di qué tienes, 
que parece que tu rostro 
muestras de pesar centiend 
Ya. pues que anoche lograrnos 
nuestros carirlos ardiente, 
no eclipses con tu tristrza 
los rayos (lúe ,e1 alma adquiere. 
El la, responde: scriora, 
qué dices, que no te entiende 
mi cuidado? di, que.noche 
Z) qué camino previenes? 
'Asustada la Princesa 
Ic  dice:› traydor aleve, 
piles ya ran presio te olvidas 
de la obligacion que tienes? 
exinninarás mis furias, 
como ingrato é iwolente. 
Fuese afrenEada y corrida, 
y el Conde quedó d e .  suerte, 
sin saber lo que le pasa, 
.que en confusiones paree; 
no sabe qué medio dar; 
pero en efecto resuelve 

retirarse ä su Estado,  

donde Tm/Th6 brevemente, 
sin que ti Rey. , por mas que hizo 
esta partida impidiese. 
Et Du que ä este mismo tiempo 
pidiendo licencia , fuese 
ä  Milan,  donde le doco, 
por contar lo qud .sucede 
al Conde que ä Barcelona 
111:g6, donde de su plebe, 
de nobles y de seriores 
fue recibido Igualmente; 
y dentro de pocos dias 
trató sus bodas alegre 
con la hija del Almirante, 
encanto de los vivientes, 
cuyo nombre era Rosaura, 
y en paz gustosa y alegre 
vivió cerca de ocho afios 
de himeneo en lazo fuerte. 
Tuvr4 de esta dulce union 
un hijo que me parece, 
que Adonis pintó lo bello, 
con que sus amores crecen. 
Dcx,mos esta unjan dulce 
entre caririos f,2rvientes, 
y en otra syguncla parte 
el Poett dar pretende 
nuevis de roda la historia  
al auditorio prudente. 

FIN.  



SEGUNDA PARTE, EN LA QUE SE PROSIGUE 
la hisiori2 del Rey C,sinniro de Irlanda, la Princesa Entiqueta 

su hija, y los dos Príncipes sus pretendientes. 

P ues prometí h. mi auditorio, 
que en esta segunda parte 
remaratia la hi:rotia, 
zurcían, pues que ya saben, 
que izlexe casado al Conde 
de Barcelona arrogante 
Si,lismundo con Rosaura, 
que era hija del Almirante, 
teniendo 'cambien gustosos 
un hertnosisimo infiere, 
cuyo nombre es Filisberro, 
siendo en hermosura un Argel. 
Dexdfnoslos entre dichas 
gezando 
y  vimos -si  I rlanda, donde 
de su Princesa tan grande 
era el dolor y la pena, 
que no b:stan ä 
ni n ús:cas ni festines, 
saraos, toros ni bayles, 
antes se : , umentan sus penas, 
al paso que la persuaden; 
y de su engaño llevada, 
contra el Conde tanto esparce 
sus iras, que busca modos 
con que pudiese vengarse. 
Fingió en efecto una carta 
del Rey de Irlanda su padre, 
en que al Conde le decía, 
que 3 su reyno luego pase, 
que ha menester su persona 
para una consulta grarde. 
El Conde recibe el  plit-go, 
y lut go al instante hace  
prevenciones muy costosas, 
di poniendo su viage. 
Llevó consigo ä su esposa, 

y al hermosísimo infante 
quiso llevar, y est.orvcilo 
el amor del Almirante 
su abuelo, no permitiendo 
que Fiiisberto se embarque, 
posque el corazon leal 
anuncia figalidades. 
Llegó en fin el Conde  à  Irlanda, 
gozoso de su 
donde fue bien redbido 
del Rey y todos sus grandes, 
zdmiraiido de Rosann 
su belleza y prendas grandes. 
Llévarilo en fin ä palacio, 
donde la  Pincesa 
y  ai  que siclo ä Ro.anra, 
parccri cine en fwgo arde, 
y el cotazon scfocado 
no tuvo fuerzas b;srantes 
para resistir la llama 
que dentro su pecho arde, 
y de un fatal accidente 
c;;,yci tendila al 1:- s:ante. 
Alnorotáse la coree, 
las señoras y los grandes: 
Ilcváronla al fin al lecho, 
y Con medicinas grandes, 
con bobidas y repros, 
que sabios me'dicos 
boIvió en si; mas tan confusa, 
y con ninfas tIln morrales, 
que puso temor strvida 
ä todos los circunstantes. 
Ivland6 que re fncsen todos, 
y que quede el Rey su padre, 
que a solas quizre decir.e 
la causa de sus pesares. s .. 



A los dos los dexan sol«, 
y enternecido su padre. 
le, dice: querila hijt, 
qué dolores te comtalten? 
que: pena ä tu corazon 
tanto 2.fligc, que nos. hace 
ä todos temer tu vida? 
dímela, quJ en br2ve iastante, 
aunque sea un imposble, 
vencerá mi amor constante. 
Ella responde: selior, 
e5cuehame como pidre, 
no. me escuches como Rey, 
que-tu mucho amor me hace, 
corfiada  en _ tu  cariño, 
que contigo me, deeláre. 
Et Conde, señor, el Conde 
de B .rcelona inconstante, 
guando en Irlanda aquel tiempo 
era tu segundo atlante, 
con la pabbra  de  esposo 
gozó entre felicidedes 
mi casto honor, desluciendo 
mis pundonores reales: 
huyó cl traydor tanta deuda, 
y ahora por mas pesares 
ha baelto ä Irlanda casado: 
esta pena rn combate; 
no it:>.ndo el Ce  nie  mi esposo, 
no tienen vado mis males. 
Esto dix3, y Cedrniro 
quNló  en  confusion norable; 
no le respeuale.  à  su hija, 
sino del vano. se  sale, 
sin saber lo que le pasa; 
pero con prudencia grande 
dos  ancians  consejevas 
suyos llamó y les (lió parre 
de su pena y su dolor,, 
pidiendo le- acorsejaser.. 
Despucs de vatios juicios 
lo que  4g cunsulta sale, 

es que .en  su quino al meménto 
al Cande le ap±ionasen; 
y el Rey le ecriba .una carta, 
diciendo iazones tales; 
si mataise C ncie ,  à  Reetaura g  
os coronareis triurfaute; 
si no, será': las dos vidas 
de mis rig...)res exhalen: 
y pues no ignoreis la causa n  
aquesto que os digo .  baste. 
Exezutóse lo dieho,. 
leyó el Co-ade sus pesares, 
vniraba 	dulce esposa 
y en l'agtimas 6e de,ha e:. 

vLndo Rosaura  al Conde 
entre coteg,oxls tan grandes., 
le dice: duela° y señor, 
qué uistezas te combaten e. 
qué pena pudo alterar 
tu corazon de diamante? 
Viendo que no le _responde:, 
al punto el papel léase: 
leyó los breves renglenes, 
y sin que se demudase, 
le dice: dueño querido, 
no entendí yo que alterase 

'vuestro altivo corazon 
coa que tan poco vale., 
No digo yo aquesta.. vid4 
pero porque os corenasca, 
dos mil vidas que tuviera, 
las diera luego al iastante. 
É hincándose de rodillas, 
le dice : qué aguardas? pase 
esa ee,pacla ;iqueste pee40, 
y vive en fteicidades; 
goce la Princesa hermosa 
vuzsrros e.nrifíos afables. 
Ay Fiihberto del alma,. 
quién bastará ä censolartei 
en el corazon re llevo. 
Y estaudo en aqueste lance, 

ilc- 



NO la gnardia eh:1 Rey, 
con orden de que llevas, a 

Roizrua, y la viH.esen 
en tnge de horptyre al instante, 
y en u..zia 
ä las olas la ¿ntrtgAsen, 
sin velas , timan, ni )(arda, 
porque las ondas triudesen 
de aquella inoc,..:nte vida: 
rigor en estrem9 grande!' 
Y el Conde t:obusalt..:;do 
de tan crueles azaes, 
con un mortal accident e . 

en tierra cayó al instante.. 
Asi estuvo doce horas, 
bAvió en sí, mascan tan grande 
frenesí, que no bastaron' 
las medicinas suaves. 
En fin,, tenido por loco, 
era irdsion por las calles 
ee toda la injusta plebe, 
siendo su terma constant et.  
yo to gccé ä la Princesa; 
mal muera q.uien .  lo tal li:zce. 
D,-xé:nosto en su desdicha,. 
rni;:ntras que paso  à  cl_zr parte 
dc que RoNluía en la *barca, 
sin temer ä los ccrnbates 
de las olas ni los vientos, 
surca los sakibres.rwres. 
Por disposidoo divia 
peNnirio  Dio, que llegase . 

ä unas r:b;u-as, adonde 
andaba  a  caza arr(g.änte 
el gran Duque de Milán 
que viendo ei ptodigio grande, c 
mandó recoger la barca, 
donde hallando al izven, hace, la 
que repare t; su fortuna, 	 .  fi 
y luego a la corte marchen; 	y 
y  ai  que CV. 1.1570 en la. corte, .A 
que ä SU pzestncia  la  mica"; 	y, 

la pregunta, que quén era? 
de que patria,  ò d  güé parre? 
y con c3ure1a Rasauza 
le dice nzones u‘ les:  
yo , s.c.nor , soy esp.: 1191 
de- »Bantelona la grande, 
nl padre era c7‘pitan 
que gobernaba una nave, 

Irlanda ibannos, y tn (.1q 01.o . 
de a quesos sllobres mares: 
se levantó una 13.rrasca,.. 
y entre ti2res urac2.nes 
tod...)s perdieron las vidas, 
menos yo,. que las plzdades 
de los cielos en el bote 
quisieren que me c..czpáse. 
Y  aficionado ä su gracia, 
le mandó que se quedase 
en su servicio unos sdias 
por su  sccrri  ò  pl;e. 
Quedóse, y en poco tiempo 
ganó su grach constante, 
tanto, que de sus secretos 
era el archivo 2graciz.ble. 
Tia dia que estaban sol-as  
Je  dixo el  Du.:  muy grande 
fu  l la arnista.d, que en Irlanda 
tuve, con el Conde afzble 
de Bireclora, y eltspues 
de amor un e;traf.to lance 
vtifstra amistad disidió, 
bin  que estuvo de mi parte 
la e-zurda. y el ersaflo, 

auia  hasta  cy no, :e sabe. 
Corac;le. en fin Rosaura 
on rz;z:n2s muy c:.,b..tles, 
orno gozó ä la Princesa 

noc he. que dixe antes, 
ngiendo de que tia el Corde, 
que le di6 que, . diamante.- 
labdselo RC'S312.ra, 

sc 19  ofreció galante; 
to- 



tornó Rosaura• el aelllo 	entre hierros y prisiones 
muy gustosa en.esee. parte; 	y entre tan gundes pesares 
y dentro dc pocos dies 	al din fío 'que su alma adora, 
'I ,igió. cerca de su nyti.dre, 	hechos sus  (jos  dos nnareY, 
en que le embia ä litAnar: 	le hedió lo brazos al cuello, 
pidió lizeneia..al instante, 	y se descpbrió al instante. 
y amigue el Duque lo sintió, Los guardes ä Filisbrro 
to  fuc posible regarle. 	dieron de este caso parte, 
Se embarc.6: donde la dcx.), 	el qual vino luego al punto, 
por decir que el Ainriirante, 	y conociendo ä su madre, 
teniendii) la infausta nueva, 	entre ebazos y entreAlaretcs 
mandó prevenir sus naves  - 	celebran tus glorias grardes. 
y en fin con treinr4 mil.honlres Mandó Rosaura que al punto 
ä Irlanda plrtió a vengarse. 	al Rey dc Irlanda llamasen 
Temió Irlanda su . poder, 	y al gt2n Duque de Milán. 
y ltugo al punto dié parte 	porque conviene ä las paces. 
el Rey Catjrniro al Duque 	Vinieron el Rey y el Duque, 
de Milán, que le ayuda e. 	y ya Rosa.ura en su trage 
Yino el Düqec, y convinieron •lccubrfó toda la historia, 
en que al Conde le e•trcguten 	e,.t,ndo cl Duque delante 
ä Filisberto su hija, 	 y la Princesa tanibien, 
que es general que trae 	que .corecknclo el dLmante, 
esta pederosa armada 	 .stt)o de cieno el osario; 
por orden' de:1 'Airnirante. 	y 'el Deque en iedo  constante, 
Recvgen en •fie al Conde, 	cLndole maeo de etpcso, 
que anda por aquellas calles 	SarLfizo ä sus, pesares. 
loco pedido, y le entregan, 	El Conde cobró el jAcio, 

diciendo, que e:. ,tolo psue, 	y mere alegtias muy grandes 
pnr ser el So I o la cau .a 	fue • -11,1114.rro el padrino 
de tan crecidol pesares. 	de Este desposorio grande. 
Metieron al pobre Conde 	De todos estos suceeos 
entre -  prilones muy grandes: 	.c1;:n noticia al A;ininnte, 
en e7.,.te tiempo Roseura 	el qual gustoso embió 
llegó .á Blrcelona, y .sabe 	patebiezes de su panel; 
de la armada la partida, 	y coa muy ricos presentes 
y tn.archó ä Irlanda al instante. Rosaura y ,e1. Ccnde parten 
Llegó al campo de su hiP, 	con su hijo Filhberro 
y una esquadra vigilante, 	ä Barcelona, y tan go..ndes 
discurriendo que era espía, 	a. su entrada son las fiestas, 
la prendieron al instante. 	'que en los eSClitOS no caben, 

Metieronla con el Conde, 	Y ahora pide el Poeta 
y guando vid«) en la cárcel 	perden de sus yerros grandes. 
VALENCIA: Por la Hija dr Agustin Laborda, en la Bolsería, nú;n. 18. 
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